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Clase 7
UNA LECTURA DEL COMPLEJO DE EDIPO
Edipo - el mito

"Edipo es hijo de Layo y de Yocasta y, por tanto, nieto de Lábdaco. Su ascendencia se remonta hasta el propio Cadmo, fundador de Tebas. [] Ya en el canto XI de la Odisea aparece Epicaste (así llama Homero a Yocasta) entre las heroínas entrevistadas por Odiseo en su bajada a las mansiones subterráneas. [] 

En la versión más difundida, Edipo aparece amenazado por un vaticinio desfavorable, incluso antes de nacer. En efecto, el oráculo de Apolo en Delfos había anunciado a Layo que el hijo nacido de su esposa estaba destinado a matar a su padre. En consecuencia, tan pronto como nació el niño, Layo, tras traspasarle con un clavo los talones y unírselos con una correa (se creía que el nombre de Edipo significaba en griego pies hinchados) lo entregó a uno de sus pastores con la orden de exponerlo en el monte Citerón. Los pastos de este monte eran frecuentados tanto por los pastores de Tebas como de Corinto. Uno de éstos, Melibeo de nombre, encontró al niño y lo entregó a los reyes de su país, Pólibo y Mérope, quienes lo criaron como si fuese su propio hijo. Al llegar a la edad viril, Edipo visitó el oráculo de Apolo en Delfos para informarse de su destino. El oráculo le respondió que estaba destinado a matar a su padre y casarse con su madre. Horrorizado ante tal respuesta, decidió Edipo evitar esta suerte alejándose de los que creía sus verdaderos padres. En su huida se encontró con Layo en una encrucijada de caminos y, al no querer ceder el paso se produjo un altercado en el que perdieron la vida el rey y todos sus servidores, excepto uno. Empezaba así a cumplirse el oráculo. Más tarde llegó Edipo a Tebas, donde la esfinge (monstruo con cabeza de mujer, cuerpo de león y alas) tenía aterrorizada a la población proponiendo enigmas y devorando a los que eran incapaces de resolverlos. El enigma que solía proponer era el siguiente: "¿Cuál es el ser que tiene cuatro pies por la mañana, dos al mediodía y tres por la noche, pero que, contrariamente a la generalidad de los seres existentes, es tanto menos rápido cuantos más pies utiliza al caminar?" Edipo respondió que se refería al hombre, que utilizaba cuatro pies mientras andaba a gatas y tres en la vejez al usar bastón. La esfinge, entonces se suicidó arrojándose desde la alta roca en que solía asentarse. Hay una versión de la leyenda en la que era el propio Edipo quien daba muerte al monstruo.

Como reconocimiento al favor que había dispensado a la ciudad, los tebanos lo elevaron al trono y le entregaron en matrimonio a la reina viuda, Yocasta. Se cumplía así totalmente el oráculo que Edipo trataba de evitar.

Al abatirse durante su reinado una peste sobre Tebas, Edipo envía a consultar al oráculo de Apolo en Delfos a su cuñado Creonte, quien regresa con la respuesta de que aquélla no cesará hasta que haya sido desterrado de la ciudad el asesino de Layo. Edipo, al oírla, maldice al culpable sin sospechar que es él mismo y hace llamar al adivino Tiresias quien, conocedor de la tragedia, trata de ocultar la respuesta que, finalmente, habrá de dar presionado por el monarca. Edipo no puede creer lo que oye y piensa en una conjura preparada por Creonte. Yocasta trata de ayudarle descubriendo aquél antiguo oráculo que aseguraba que Layo moriría a manos de su hijo. Pero Layo había sido muerto por unos bandidos en una encrucijada de caminos, según había asegurado uno de los servidores del rey que había conseguido salvar la vida. Edipo se turba. Decidido a averiguar la verdad hace venir del campo al servidor que acompañaba a Layo en aquella ocasión. Los acontecimientos se precipitan. De Corinto llega un emisario para notificarle que ha muerto  Pólibo y que por tanto debe ir a ocupar el trono. Edipo dice que no quiere acercarse a su madre por temor a que se cumpla parte del oráculo. El emisario, pretendiendo tranquilizarlo, le asegura que no hay nada que temer porque Mérope no es su verdadera madre, ya que él mismo lo había recogido en un monte. La angustia se abate sobre Edipo. Ya sólo falta que llegue el servidor que ha sido avisado para acabar de confirmar la terrible sospecha. Yocasta, al comprender que ha cometido incesto con Edipo, entra silenciosa en el palacio para suicidarse. Edipo, abatido, perfora sus ojos con unos alfileres y parte para el destierro de la mano de la más pequeña de sus hijas, Antígona. Ella le guiará hasta Colono, en el Atica, donde es acogido hospitalariamente por Teseo. Aquí muere Edipo, no sin antes haber maldecido a sus hijos Eteocles y Polinices."

 El Complejo de Edipo

El mito relata el parricidio y el incesto de Edipo, hechos vaticinados por el oráculo y cometidos a pesar de los esfuerzos para evitarlos. 

     Según el psicoanálisis, toda criatura desea cometer incesto con el padre del sexo opuesto y eliminar al padre rival, del mismo sexo. En estas condiciones, es imposible la supervivencia de un grupo, por lo cual ha sido indispensable la imposición de una ley, de normas que regulen las relaciones para la convivencia dentro del grupo. El homicidio y el incesto podrán conformar el núcleo de lo prohibido, pero en toda cultura lo perverso, lo ‘malo’, no se reduce a esa conducta, sino que abarca muchos aspectos de las relaciones sociales. 

"..ha de estar en juego un proceso de desarrollo, y sin duda supondrá que éste consiste en lo siguiente: las malas inclinaciones del hombre le son desarraigadas y, bajo la influencia de la educación y del me​dio cultural, son susti​tuidas por inclinaciones a hacer el bien.[ ] En realidad no hay 'desarraigo' al​guno de la maldad.

[ ]...la esencia más profunda del hombre consiste en mociones pulsionales de naturaleza elemental, ellas son del mismo tipo en todos los hombres y tienen por meta la satisfacción de ciertas necesidades originarias. En sí, estas mociones pulsionales no son ni buenas ni malas.[ ] Ha de conce​derse que todas las mociones que la sociedad proscribe por malas -escoja​mos como representativas las mo​ciones egoístas y las crueles- se cuentan entre estas primitivas.[ ] Estas mociones primitivas tienen que andar un largo camino de desarrollo antes que se les permita ponerse en práctica en el adulto. Son in​hibidas, guiadas hacia otras metas y otros ámbitos, se fusionan unas con otras, cambian sus objetos, se vuelven en parte sobre la persona propia.[ ] Sólo después de superados tales 'destinos de pulsión' se perfila lo que se llama el carácter de un hombre, que, según es notorio, únicamente de manera harto de​fectuosa puede clasificarse como 'bueno' o 'malo'. El hombre rara vez es íntegramente bueno o malo; casi siempre es 'bueno' en esta relación, 'malo' en aquella otra, o 'bueno' bajo ciertas condiciones exterio​res, y bajo otras, decididamente 'malo'."

      Debido a la larga indefensión del ser humano, el sujeto, cumpliendo con la pulsión de autoconservación, 
 empieza a rela​cionarse con los objetos de su ambiente, de los que depende para su protección, abrigo, alimentación e higiene.

     En relación a esa indefensión, esos objetos, ilusoriamente idealizados por el proceso primario, son vistos como seres omnipotentes. La idealización, quitando lo que sobra y agregando lo que falta, convierte cualquier objeto en perfecto. La necesidad y el temor crean lo perfectamente bueno y lo perfectamente malo, a Dios y al Diablo, el objeto protector y el objeto persecutorio. Al cumplir con la pulsión de conservación de la especie (sexual) privilegia determinado objeto de ese ambiente creando la rivalidad y hostilidad hacia y desde los otros (amor y odio). Así se van distinguiendo los objetos significativos, del resto.

      El sujeto aprende a relacionarse con esos objetos, sea para la conquista, sumisión, seducción o competencia a través de los modelos idealizados, identificándose con ellos. De esta forma adquiere una iden​tidad por la que quiere ser respetado y valorado. La elección de los objetos significativos y las identificaciones realizadas, resultado tran​saccional del conflicto entre principio de placer y principio de realidad, serán las contracargas contra el deseo de po​seer a todos y el de ser como un dios, es decir, omnipotente en el manejo de los otros.

      La elección de las personas significativas de ese ambiente que serán catectizadas, dependerá de las series complementa​rias, igual que para la formación del síntoma y del sueño.

      Estas series incluyen:

a) un factor constitucional: que incluye un mapa genético que, dentro de ciertos límites que impone la condición humana, inhibe o resalta determinada característica de la misma. 

b) de los sucesos infantiles: de cómo será la interacción con esos objetos: padres, hermanos, maestros, etc.

      A esta altura, debemos considerar el peso que tiene en el desarrollo del sujeto lo que llamamos ‘complejo de castración’.

      Un complejo es un conjunto de ideas relacionadas entre sí. La castración es el símbolo del miedo básico, fundamental y primario. El desamparo, la marginación, el desprecio de los objetos significativos hacia uno, la violencia destructiva de un semejante, forman la cadena de significantes que traducen al lenguaje digital lo que la escuela kleiniana denomina miedo al ataque (ansiedad paranoide) y miedo a la pérdida (ansiedad depresiva). El temor a la castración es uno más de esta serie, que incluye la amenaza de la pérdida del cariño
 de los objetos significativos, ya que la vida del bebé humano depende del cuidado y protección que pueda recibir de ellos.  

        Bajo la presión del complejo de castración se van modulando las relaciones del infante, orientando la conducta del su​jeto e inten​tando adaptarlo a su ambiente cultural, de socializarlo, integrarlo al grupo en el que intentará satisfacer la necesidad de una elec​ción de objeto.

      También intentará ser elegido objeto de amor. Ser el objeto del deseo del otro deseado, necesidad  cuyo logro estará influido cuali​tativamente por las identificaciones que pueda realizar. De esta manera se ha ido estructurando y resolviendo el Complejo de Edipo, que implica:

-la necesidad de determinada elección de objeto -querer tenerlo/la

             discriminando los objetos significativos

-la necesidad de ser elegido objeto de amor     -que lo/la quieran tener

             recibir el reconocimiento positivo del objeto significativo

-la necesidad de adquirir una identidad         -querer ser como él/ella

             adquirir conductas que provoquen el reconocimiento positivo


    Necesidades que evolucionan bajo la presión del complejo de castración.

    Al realizar la elección de objeto, el sujeto convierte automáticamente en rivales (o molestas tentaciones) a los otros objetos y buscará un modelo para relacionarse con ellos. En ese desarrollo irá oscilando entre dos significantes: en un ex​tremo se encuentra con su impotencia, el desamparo, al que teme (el complejo de castración); en el otro extremo, sueña con ser omnipotente: tenerlo al otro cómo, cuando y dónde se le antoja, resignificando el vínculo de la vida intrauterina, deseo al que deberá renunciar, dentro de su grupo de pertenencia. Este proceso implica convertir un narcisismo antisocial, perverso, en otro, socialmente adaptado, sublimado.

Disolución Del Complejo De Edipo

"Todo ser humano tiene impuesta la tarea de dominar el Complejo de Edipo"

"Es el descubrimiento de la posibilidad de la castración [] el que impone la transformación del Complejo de Edipo, el que lleva a la creación del Super-yo y el que inicia así todos los procesos que convergen hacia la inclusión del individuo en la comunidad cultural".

     La resolución del Complejo de Edipo da como resultado la socialización del sujeto, su adaptación al grupo socio-cultu​ral. Es decir, la introyección de los modelos vinculares permitidos y de los prohibidos.

     Como toda educación, la adaptación se impone con premios y castigos. El premio será la elevación de la autoestima; el castigo, la culpa y el complejo de inferioridad, o sea la baja de la autoestima.

     A la par que adquiere las pautas culturales de convivencia entre padres-hijos-hermanos, el sujeto puede desarrollar su capacidad de respetar y de reparar, sublimando sus impulsos pregenitales y convirtiendo los deseos perversos en otros so​cialmente aceptados y valora​dos. De esta manera el sujeto va modificando su relación con el entorno.

     De la disolución del Complejo de Edipo queda un heredero: el Super-yo que va a juzgar, comparar el Yo de acuerdo con una escala de valores éticos cristalizados en el Ideal del Yo. El Ideal del Yo se forma y es internalizado por la presión del Complejo de castra​ción, o sea, por miedo. Sin miedo a determinadas consecuencias, no sería posible educar a nadie.


El complejo de castración, instrumentado como una amenaza de castigo por el Super-yo, limita la pregenitalidad perversa, intenta con​trolar el narcisismo y alienta a sublimar estos impulsos asumiendo la responsabilidad del sujeto, a preocuparse por el otro en una de​pendencia madura.
 Aprendiendo a compartir y colaborar. Para concretar, modular y desarrollar su nece​sidad de ser aceptado, respetado, valorado y querido, es decir, integrar un grupo de pertenencia.

      La frustración, la desconfianza y el miedo, fortalecen al narcisismo descontrolado, exigiendo el reconocimiento incondicional,  como una defensa extrema contra la soledad, el desprecio, la marginación. 

     Elección De Objeto – Identificación - Cultura

   En lo que se refiere a las necesidades básicas, podemos reunirlas bajo un común denominador: la necesidad de satisfacer una vida sana y agradable. Quizás la felicidad que buscamos consiste en eso, aunque el concepto de "lo sano" necesite un postulado ideológico, modulado forzosamente por la cultura.

Para arribar al fin de una vida sana y agradable, la necesidad recurre a los objetos erotizados (objetos significativos) del mundo que rodea al sujeto.

     Las normas culturales que intentan regular la convivencia se internalizan, como ya vimos, en el Ideal del Yo, en lo que llamamos escala de valores éticos. Así, se in​dica lo que deberá ser reprimido, lo que está mal, lo perverso, y por otro lado lo que debería ser la "acción específica" en el mundo exterior: lo bueno, lo sublimado.

     En todo este proceso, la pulsión de autoconservación está profundamente enlazada con la pulsión sexual. Ambas se apoyan primero (anaclisis) para fundirse entre sí conformando el narcisismo, expresado en las diferentes conductas que mantienen un eterno juego dialéctico con el ambiente.

     La necesidad de una vida sana y agradable en juego dia​léctico con las necesidades de los otros, privilegiando también la necesidad de ser elegido como objeto de amor:

-gratificación narcisista que se espera como premio al simple hecho de haber nacido y de existir, teniendo la certeza de que el otro debe ser usado para ese fin. Dependencia infantil. 

-gratificación narcisista que se espera como premio a la sublimación, habiendo aprendido a querer, respetar, valorar y aceptar al otro. Desarrollo hacia una dependencia madura con el narcisismo socialmente adaptado.

Ser elegido objeto de amor significa haber sido convertido en objeto significativo, muy positivo, para algún otro. Si ese otro es también un objeto significativo positivo, estamos en un momento anhelado de un vínculo. Amar y ser amado. El sujeto y el objeto se preocuparán de seducir al otro, de gratificar mutuamente su narcisismo en una demagógica pero muy apreciada actitud altruista. Momentos que uno desea vivirlos, no analizarlos. Ser elegido objeto de amor, eleva la autoestima y da cierto poder sobre aquél que hizo esa elección, con la posible tentación de abusar de ese poder, respondiendo con el desprecio maníaco (el mito de Narciso)

      En la disolución del Complejo de Edipo, en el Ideal del Yo se internalizan pautas culturales (normas) que intentarán resolver los problemas de:


1) la elección de objeto,

      al definir...


de quién debo (no debo) ser aceptado, respetado y querido


a quién debo (no debo) aceptar, respetar y querer


2) la identificación, 

      define qué identidad...


debo (no debo) tener para ser aceptado, respetado, valorado y querido


debe (no debe) tener el objeto para ser aceptado, respetado, 

                                                                                              valorado y querido

       y cómo...


debo (no debo) responder en tal o cual situación


debe (no debe) ser el vínculo con tal o cual objeto 
       La hostilidad por la frustración, que la realidad no tardará en presentar, revitaliza una meta nunca abandonada pero sí ocultada, prohibida y difícilmente confesada: que los demás sean felices escla​vos a disposición incondi​cional del sujeto. Imponiendo al sujeto un desgaste constante de energía: reprimir el deseo de disponer del otro cómo, cuándo y dónde el sujeto quiera. Eterno conflicto de resultado variable.

      En la transferencia observamos la dramatización de los vínculos internalizados durante el desarrollo del Complejo de Edipo, cristali​zado en el carácter del sujeto.

 Conflicto Super-yo/Cultura. 

 Al nacer nos encontramos ya con una cultura que nos penetra por todos los poros; estamos sumergidos en ella y ella va a modular nuestros deseos y nuestros deberes. Esta cultura, con sus normas sociales y su determinada forma de ver el bien y el mal, está presente en los guantes del partero y en la luz que alumbra antes de que el recién nacido se encuentre con lo que va a ser su primer objeto de gratificación: el pecho de su madre.

        Podemos pensar que el ser humano ha sido capaz de modificar la naturaleza tratando de domesticarla. Y ha intentado mo​dificar la cul​tura que adquirió de los animales. La ha modificado y desarrollado. ¿Para qué?

        Hemos aprendido que el hombre se rige, en última instancia, por la búsqueda del placer igual que cualquier ser vivo. Podemos enton​ces plantear que la cultura ha sido creada para evitar el dolor intentando sistematizar lo útil y lo conve​niente. Los valores éticos, de la misma forma, han sido creados para tratar de disminuir el dolor que produce la frustra​ción. Esta se origina en las dificultades que encontramos para dominar la naturaleza, para poder tener los elementos que necesitamos o que nos sirven para subsistir. Para una vida cómoda y feliz. Dentro de los elementos de la naturaleza está "el otro", otro ser humano del que necesitamos para vivir, para evitar el do​lor y la inde​fensión de la soledad. En última instancia, ésa es la amenaza del complejo de castración: el miedo a quedar impotente, o desamparado. Para eso formamos grupos de pertenencia con distintas ideologías, productos culturales que ayudan a la cohesión del grupo.

       Así como el sueño, que es el guardián del dormir, a veces nos obliga a despertarnos por una pesadilla, a veces la cul​tura y su guardián interno, el Super-yo, no cumple su cometido sino que en vez de acercarnos a la felicidad, nos aleja de ella, con la promesa de volver a encontrarla en una forma más segura y duradera.

       La cultura puede ser alienante. Cuando en lugar de ser un medio para lograr la felicidad esa ideología se convierte en un fin en sí misma. Los valores éticos, en lugar de ayudarnos, en lugar de ser un instrumento útil para alcanzar la felicidad, se con​vierten en fines a los que hay que defender a costa de la propia existencia.

       Somos capaces de dar la vida por defender nuestros valores. En ese momento, el deseo alienado del sujeto se convierte en un de​fensor de inte​reses culturales a los que el sujeto se somete. Son los valores éticos celosamente custodiados por el Super-yo.

       Encontramos en la cultura, en el Ideal del Yo, el riesgo de la alienación, o sea, que el producto del esfuerzo humano en la disolución del Complejo de Edipo y en la formación del Super-yo, se vuelque en contra del ser humano.

      Si bien, para defendernos de ese complejo de castración del que ya ha​blamos, la cultura es un medio que promete la felicidad, en el fondo está la necesidad de ser aceptado, respetado, valorado y querido, por algún otro significativo.

      Existe, aún así, el riesgo de la alienación y quizás sea inevitable algún grado de alienación debido a la necesidad del otro y de integrar grupos con otros. No po​demos vivir sin el instrumento que es la cultura y sus valores, es decir, sin el conjunto Super-yo - Ideal del Yo. ¿Acaso no hay un sometimiento a la cultura implícito en toda identificación?

      En el fondo está el deseo de otro, pero mi deseo es el deseo de ese otro.

      El objetivo es convertirme en objeto significativo, despertar el deseo de posesión, en aquél que ha despertado en mí el deseo de poseerlo.

"Ella desea que él la desee

él desea que ella lo desee

Para lograr que él la desee

ella finge que lo desea

Para lograr que ella lo desee

él finge que la desea

	Juan desea

el deseo que Juana tiene de Juan

por lo tanto

Juan le dice a Juana

que Juan desea a Juana
	Juana desea

el deseo que Juan tiene de Juana

por lo tanto

Juana le dice a Juan

que Juana desea a Juan


                          un contrato perfecto" 

  El deseo del sujeto es el reconocimiento incondicional de un otro significativo. Para eso quiere seducirlo, conquistarlo, dominarlo o someterlo.

  En un momento el sujeto puede desear que el otro sea su padre para que lo proteja y lo guíe. En otro momento, que el otro sea su amante, en otro que sea su hijo. Y en otro momento, que sea al mismo tiempo padre, madre, amante e hijo. Si se logra despertar el deseo del otro todo esto será posible; ésa es la ilusión.

  Hermosa fantasía, porque nuestra identidad no se modifica tanto como un sujeto quisiera. Ni el sujeto ni el objeto pue​den cambiar de sexo o de edad por más que quisieran.

   Cuando al nacer estábamos indefensos frente a la realidad y nuestro incipiente jui​cio de realidad era domi​nado por el proceso primario, tuvimos un objeto que estaba como, cuando y donde lo necesitábamos. Satisfacía nuestra ne​cesidad de hambre y de amor. Un solo objeto, la madre o su sustituto, cumplía ese deseo
. Y aunque nuestra necesidad de hambre y de amor haya evolucionado tomando mil formas derivadas, la frustración, mediante la regre​sión, intentará nuevamente alcanzar ese modelo de satisfacción, a recatectizar el deseo de un objeto amoroso, sumiso, omni​potente y siempre dispuesto
.

Modelo al que deberíamos renunciar para poder llegar a una adaptación compartida, aceptar una limitada interdependencia. A la repara​ción a través de la sublima​ción. La frustración alimentará el odio destructivo que rebelándose contra el principio de rea​lidad vuelve a exigir el reinado del principio de placer.

       Renunciar al deseo narcisista descontrolado es la imposición de la realidad para compartir y colaborar con el otro. Aprender a amar, a respetar, a dar para recibir. El principio de realidad impuesto por el miedo a la muerte y a la sole​dad. La impotencia del com​plejo de castración nos conduce a renunciar a la fantasía, a renunciar al deseo narcisista del genio de la lámpara de Aladino que nos permitiría disponer del otro a nuestra voluntad. Esto significa tener que aceptar la cultura internalizada en el Ideal del Yo, sin olvidar que la misma es un medio que puede y debe ser perfeccionado como cualquier técnica para que la "vana resistencia del hombre amenazado por la desgracia" triunfe sobre "la po​derosa voluntad de los dioses" 
 Para que el deseo de felicidad sea más accesible, a pesar de la inde​fensión del ser humano frente a la realidad.

       Con el Super-yo se internaliza la cultura, (en el Ideal del Yo) que puede ser alienante. En lugar de facilitar la satisfacción de la necesidad de ser aceptado, valorado y querido, al frustrarla, moviliza regresivamente el deseo narcisista descontrolado, de usar y abusar de los otros. Y, por la resistencia de los otros, cierra un círculo vicioso de frustración y rabia.

        El narcisismo implica un modelo de vínculo objetal que incluye

a) la gratificación narcisista de ser elegido objeto de amor, necesidad inalienable.

b) el deseo narcisista de usar y disponer del otro. 

      La angustia de castración es la sensación de impotencia que da el sentimiento de desamparo y de soledad.

   Planteamos ciertos conflictos inevitables en la convivencia:

a) el deseo narcisista (de poder hacer uso y abuso) al que no se quiere renunciar, descontrolado.

b) impulsos destructivos surgidos por las frustraciones, que deben ser controlados. Esto, a la vez que frustrante, cierra otro círculo vi​cioso de frustración y odio, ya que el odio, al sabotear las posibilidades de una convivencia armónica, conduce inevi​tablemente a la frustración. A estos dos conflictos a veces se agrega la actuación de una cul​tura superyoica represora, no muy adecuada a la situación.

       Conflictos comunes, aunque no iguales, en ambos sexos. Los atributos que la naturaleza ha distribuido al crear la diferencia sexual despiertan la envidia del sexo opuesto y el lógico deseo de poseerlo con la ilusión de lograr la anhelada completud. Pero los atributos femeninos llevan a la maternidad y a la lactancia mientras los masculinos (la fuerza física) no encuentran un destino muy claro en el mundo tecnológico de hoy.

     Buscando respuestas en las vicisitudes del vínculo bajo la lupa de la ética, encuentro un camino que va de la fantasía de completud a una frágil y anhelada identidad de hermano solidario.

       El mito de la fantasía de completud. Ser todo y ser uno.

 La historia del mito de la fantasía de completud remite a una resignificación de vivencias probables acaecidas en el útero materno. Momentos en que la necesidad, al surgir, estimula una respuesta inmediata, automática, de ese otro semejante maravilloso que es el organismo materno en sus instantes de cercanía máxima a la perfección.

      En la resignificación de una vivencia aparentemente imposible del Principio de Placer que reclama una satisfacción perentoria y total de la necesidad, impidiendo el surgimiento del deseo, recorta un heurístico Nirvana de todo aquello que, partiendo de la ansiedad materna transmite su impacto al ser que surge. La ansiedad materna, en cambio, probablemente lo acerca a la vivencia de un infierno no grato para ésta, ni ninguna otra, resignificación. Mito que admite la significación del poder en sus elementos constitutivos configurando una omnipotencia autosuficiente ofrecida al análisis.


Momentos idílicos de la relación madre-hijo, como instantes privilegiados de una pareja de enamorados, son investiduras de anhelo que contribuyen con sus huellas mnémicas a fortalecer el mito. La gratificación narcisista que eleva la autoestima a niveles envidiables justifica la idealización que lo categoriza. Pero entonces el mito ya es deseo, de un narcisismo primordial.

       Con esta historia mítica, donde los hechos, igual que en el resto de la naturaleza, simplemente suceden sin pretender contaminarlos con nuestros caros valores éticos, comienza una senda transitada por la cotidianidad de todo sujeto humano: La Competencia, aspecto lúdico de la lucha por el poder, problemática social encerrada en la dialéctica del amo y del esclavo. Reclamando, a partir de aquí, la intervención de la ética cultural para encauzar los riesgos del poder. Poder que llega a dibujar en el horizonte el fantasma de un holocausto final en una orgía autodestructiva donde la criatura demostraría a quien aún tuviera dudas, sobre la fragilidad de lo que considera racional. Pero un fugaz final podría también ahorrar el esfuerzo de pensarlo.

      El camino de la competencia cotidiana se recorre a través de vínculos objetales imprescindibles. Desmentidos fácilmente, se modulan según determinada cultura, que la familia, como célula social básica, se encarga de transmitir.

 La Necesidad Del Reconocimiento De La Identidad.

El desprendimiento del nacimiento impone la frustración a la pretensión de satisfacción perentoria de la necesidad. Acentúa con la experiencia la indefensión, el desamparo, al que la naturaleza nos condenó. La ayuda y protección de algún otro semejante resulta tan imprescindible como antes, con el agravante de agregar la molesta necesidad de poder convocarlo para esa tarea. Operación frustrante que se convierte en paradigma, si no recibe respuesta. Símbolo ejemplar del dolor, el rechazo o la ausencia del otro significativo, es la experiencia temida, significante que resalta del Complejo de Castración, resignificando al temor de ser un objeto inútil, descartable.


A partir de las experiencias estructurantes, positivas y negativas, se va modulando el narcisismo formando el carácter y la identidad de la persona. Etimológicamente máscara, el sujeto se adapta a la necesidad del vínculo. Demoliendo la fantasía de completud omnipotente, la vivencia de frustración es una herida narcisista cuya anticipación cristaliza afectivamente en ansiedad. El miedo a la castración y a la muerte son resignificados en el vínculo como miedo a la soledad y a la marginación, elementos constitutivos del complejo instinto gregario. Este busca en la ética un orden para el caos.


La ansiedad que acompaña a la necesidad, movilizará las defensas. Si el juicio de realidad pierde su dominio, sea por falta de desarrollo, por debilidad o destrucción, tiene vía libre el poderoso genio creador del proceso primario con la fascinación del delirio o la alucinación. Esto complica el problema pero no siempre los resultados resultan adversos para la satisfacción del deseo. La ética Superyoica se preocupa del grupo pero es indiferente al deseo individual.


La actividad motriz intentará modificar el mundo interno y externo, para la acción específica. Renunciando a la completud omnipotente aprenderá a tolerar el tiempo de espera, con la esperanza que tal esfuerzo brindará un placer mas seguro y duradero. O a resignarse a un mal menor en una escala de valores que la experiencia irá definiendo.


Las expectativas del resultado conforman un problema relativo pero crucial: mientras en algún momento determinado sujeto buscará el premio de la completud imposible, otro se conformará con el cariño (protección y ayuda) del otro; mientras un tercero evitando mayores castigos, simplemente tratará de sobrevivir.


Así formará una identidad, elaborando el Complejo de Edipo, internalizando alguna sistematización del Principio de Realidad (Ley ética que no carece de licencias). Esa identidad necesitará el constante reconocimiento del otro semejante significativo.


Identidad que en el vínculo y bajo la lupa de los ideales éticos podemos agrupar en las categorías de Dios - Amo, Hermano Solidario, Enemigo o Esclavo, con infinidad de mezclas transaccionales.


Identidad limitada y centrada por la cultura y por los modelos que la familia particularice, del poder de convocatoria.


La renuncia a la completud omnipotente, alienta a formar una identidad que la ética consensual intenta dictaminar. Pero el esfuerzo que reclama este proceso, que no deja de ser una herida narcisista, conserva en el fondo la ilusión de recuperarla, convirtiendo la renuncia en postergación. En otro nivel, acepta un mal menor: la protección y ayuda, como finalidad del vínculo con el otro, en el mejor de los casos, interdependiente.


La oferta de amor compartido, es una virtud que la convivencia social reclama tanto como la ética, a todo nivel. Pero virtud es contrario a común.


La fragilidad de una de las funciones yoicas estructurantes del ser humano como tal, su juicio de realidad, sea por la fascinación de momentos idílicos de la amistad o el enamoramiento, sea por el odio destructivo tras el fracaso, despreciando a la ética y su ley, logra renovar fácilmente el deseo de lo imposible: regresar al Yo Ideal regido por el Principio de Placer. Eterno conflicto: la renuncia se impone, pero el deseo es indestructible.


La naturaleza impuso la necesidad de trabajar y de saber. A través de un narcisismo sublimado se desarrolla el poder en la habilidad y en la inteligencia, que acentúa la condición humana frente al resto de la naturaleza.


El rol de Hermano Solidario, al igual que el resto de las sublimaciones que la ética insiste en reclamar, son ya difíciles logros dentro de un grupo más o menos pequeño, compensando el esfuerzo con las descargas hostiles contra el resto, licencia cultural que la ética prefiere no percibir.


El potencial humano es asombroso en el sentido positivo tanto como en el negativo. Si no hay mas remedio que tolerar el equilibrio en lo general, el mal menor es la ilusión de que ese equilibrio no se rompa, esforzándose por ubicarse del lado mas agradable...si esto no resultara otra pretensión utópica.

      Superyo - Ideal del Yo

     La ilusión de un narcisismo omnipotente, resabio de una fantasía infantil que idealizando al padre protector in​tenta identifi​carse con esa imagen magnífica y fascinante, crea el Ideal con la vana esperanza de lograr lo imposible.

     Freud sitúa, en el origen de la formación de las instancias ideales de la personalidad, el proceso de idealización, en virtud del cual el sujeto se propone como fin reconquistar el estado llamado de omnipotencia del narcisismo infantil.

El Ideal que nos guía tiene como meta concretar lo posible y conveniente intentando evitar el dolor, pretendiendo a veces alcanzar una ilusión, tratando de conseguir lo difícil, prohibiendo quizás lo inconveniente.

      La cultura internalizada, intentando lo eficaz, debe conformarse con los ambiguos parámetros del bien y del mal; si hay un Ideal del Yo donde el "bien" es la norma, habrá también un Ideal prohibido, reprimido, donde la norma es el "mal".

      Detrás, esperando la respuesta, está el narcisismo, que no siempre implica algo patológico o negativo; también hay as​pectos positi​vos, necesarios y convenientes en él, como por ejemplo, la necesidad de ser elegido objeto de amor, lo que da un sello positivo a la dependencia.

     Estamos en el complicado terreno de la metapsicología, que de poco nos sirve si nos olvidamos de la clínica o de nues​tra experiencia cotidiana.

     El Ideal, un Modelo

   El Ideal introyectado, producto de identificaciones con modelos idealizados, es un modelo para la conducta que guía la acción específica que va a satisfacer la necesidad. En la resolución del Complejo de Edipo, al internalizar normas culturales que intentan satisfacer esa necesidad según una ética, el sujeto divide su Ideal en un Ideal permitido, al cual debe ceñir su conducta (el Ideal del Yo) y reprime lo prohibido, formando lo que llamaré Ideal del Ello.

       Así, el Ideal del Yo será la ley que señala no sólo la sexualidad permitida, sino también qué significa su​blimar en esa cultura. Normas que serán celosamente custodiadas por el Super-yo, instancia que vigila que la ley se cumpla mediante premios y castigos, como toda educación.

      El Ideal del Ello, reprimido, será el modelo de lo prohibido, de lo perverso, deri​vados del incesto, del homicidio, del canibalismo, deseos que formarán el núcleo de lo Inconsciente.

      Si bien las normas internalizadas en el Ideal pueden ayudar al sujeto a adaptarse a un ambiente imprescindible, también pueden pro​vocar serios fracasos al no adecuarse a nuevas situaciones. O, al reprimir conductas tales que limiten la capa​cidad creadora, pueden obligar a una existencia más limitada de lo necesario.

      Otro problema es el análisis de la cultura del ambiente. En él, la criatura hará las identificaciones que formarán el Ideal. Las normas del Ideal surgen de un ambiente que el azar, y no, la criatura, ha elegido.

      E. Pi​chón-Rivière nos habla de adaptación activa, concepto opuesto a sometimiento.

      Una gratificación narcisista es la satisfacción de la necesidad a través del modelo que señala el Ideal, para lo cual el sujeto se ha sometido a él. Hemos hablado de dos Ideales: el del Yo, que supone haber encontrado el camino del bien eficaz, y el del Ello, que no teme al odio que contamina todo lo reprimido pero que puede tomar el mando de la conducta del Yo.

      La conducta podrá ser:

a) perversa, prohibida. Según el modelo de un ideal antisocial. Aspecto del narcisismo que no quiere aceptar limitaciones al pretender el rei​nado del Principio del Placer.

b) neurótica o sublimada. Según el modelo de un ideal kleiniano que respeta al otro semejante, buscando compartir y colabo​rar con él. Aspecto del narci​sismo resignado a la colaboración con el otro modulado por un Principio de Realidad limitado por la cultura.

       El fracaso del Ideal del Yo señala la conveniencia de su revisión. El fracaso del Ideal del Ello debería fortale​cer el Ideal del Yo, ya que justificaría el sometimiento a las normas culturales represoras, aun​que la frustración siempre fortalece la hostilidad que debería ser reprimida.

      La sensación de tener el derecho de recibir el amor altruista incondicional de los otros significati​vos, es la ilusión del narcisismo infantil a la que se vuelve a caer tras rápidos y fáciles logros. Ya no harían falta controles que repriman lo prohibido, por lo tanto cualquier modelo servirá entonces de Ideal. Los momentos idílicos del enamoramiento y de la amistad renuevan y refuerzan una riesgosa fantasía de completud omnipotente, pero son hermosos momentos de descanso de una dura realidad inevitable.

      O la presión de la rabia tras se​rios y prolongados fracasos rompe las barreras de un Yo debilitado, exigiendo la gratificación incondicional con la amenaza de 'romper todo'. 

    El Ideal del Yo al cual debe ajustarse el sujeto, renuncia a la omnipotencia y acepta el respeto, la tolerancia y la colaboración con el otro, por lo menos en sus grupos de pertenencia. Un narcisismo socialmente adaptado que se somete a alguna sistematización del Principio de Realidad, reprimiendo las pretensiones de un narcisismo antisocial que presiona, alimentado por las frus​traciones que la realidad impone, y que puede recurrir en su desesperación al odio des​tructivo y tomar el mando del Yo.

    Aunque, un chivo emisario puede ser creado por el grupo y permitir descargar en él, el producto de las frustraciones inevitables. 

      Para una convivencia social imprescindible, deberíamos renunciar a las exigencias de omnipotencia y a la ilusión de una com​pletud imposible del narcisismo infantil (al Yo Ideal). Pero sea porque las frustraciones a las que el Ideal nos conduce son inevitables, sea porque aún la humanidad no ha encontrado un Ideal, una ley satisfactoria, sea porque la idiosincrasia del ser humano no renunciará nunca a la búsqueda de la omnipotencia, por ahora tenemos que reconocer que no podemos concretar un deseo narcisista de omnipoten​cia y tampoco podemos renunciar a intentarlo cada vez que la ocasión se ofrece. Esto es parte del drama nuestro de cada día (que sería el deseo de permane​cer en lo que Freud llamó Yo de Placer Purificado en "Las pulsiones y sus destinos"-1915).

     Vicisitudes Del Ideal
     Según la situación, según el momento de la experiencia

a.En lo que podemos tomar como momento normal, la ansiedad es de una magnitud tal que las normas superyoicas permiten a determinados derivados
 del Inconsciente acceder a la conciencia en, por ejemplo, las ensoñaciones diurnas, lo que señala una muy conveniente ‘permeabilidad de la conciencia’.

b. En una situación de mayor tranquilidad y seguridad, la represión es aún menor, como por ejemplo en el sueño, donde acceden a la concien​cia más derivados del Inconsciente. En estas situaciones el insight permite hacer consciente lo inconsciente. La función continente del vínculo terapéutico es la necesaria para producir estas condiciones.

      El Ideal del Ello, reprimido, puede incluir atributos y propiedades del pensamiento mágico del proceso primario, que en colaboración con el proceso secundario son imprescindibles para la creación artística y científica. 


     La ensoñación diurna, la capacidad de crear un mundo de fantasía donde todo deseo infantil se puede concretar, es la única liber​tad que posee la criatura humana, si es que dispone de alguna. Lamentable​mente, existen pautas culturales que reprimen esta conducta, quizás temiendo el ani​mismo primitivo que creía en la omnipotencia de los pensamientos y de las palabras; por lo tanto: "No debo pensar o sentir eso".

      Pero también existen pautas culturales que intentan aferrarse a ese animismo negando el fracaso de la fase aluci​natoria del deseo. Idealizando al sentimiento, elevándolo al nivel de certeza: "¡yo lo siento así!".


c. En el extremo opuesto, en una situación de intranquilidad y desconfianza, la capacidad de pensar se reduce considerable​mente. Por ejemplo, en el encuentro con personas significativas suficientemente idealizadas.

      El Ideal del Yo está rígido, limitado. Sus normas pretenden no sentir,  no pensar, aun​que su cumpli​miento sea imposible y fuerce una actuación compulsiva. El Super-yo toma un aspecto cruel al intentar el cum​plimiento de una ley suma​mente exigente y restringida.

Según la historia del sujeto: formación del Ideal

"Los rasgos permanentes de carácter son, o bien perpetuaciones intercambiables de impulsos originales, o bien sublimaciones de éstos o formaciones reactivas contra los mismos."

"...carácter, modo habitual de respuesta, representa la manera habitual de hacer armonizar las tareas im​puestas por las exigencias instintivas con las que impone el mundo exterior.[] Los modos habituales de adap​tación del Yo al mundo exterior, al Ello y al Super-yo y los tipos característicos de combinación de estos modos, es lo que constituye el carácter.[] En la formación del carácter tienen también importancia, junto a la estructuración del Super-yo, la formación ulterior de Ideales y su modificación."

      El carácter es el primer equilibrio adquirido en la experiencia ontológica, entre un narcisismo imposible bajo el Princi​pio del Placer y una realidad social inevitable. Este equilibrio impone alguna sistematización del Principio de Realidad, internalizando normas cultu​rales en una imagen virtual (el Ideal), modelo de comportamiento custodiado por el Super-yo.

      Este proceso de adaptación social cristaliza con la resolución del Complejo de Edipo, formando los rasgos neuróticos, sublimados y perversos, estructura caracterológica del comportamiento según el modelo de un Ideal. La represión prohíbe el acceso a la conciencia de los rasgos perversos, que siguen el modelo del Ideal del Ello, pero disfrazados bajo una racio​nalización coherente o proyectados en otro objeto, o simplemente negados pueden ser impuestos al Yo, que se encargará de usar el mismo disfraz frente a cualquier intento de revelar su origen, conducta perversa que intenta regresar al Yo de Placer Purificado.

      Si el modelo sugerido por el Ideal prohibido es resistido por el Super-yo pero fortalecido por circunstancias regresi​vas, tendremos los síntomas como transacciones dialécticas.

      Los rasgos neuróticos y sublimados, represores unos y sin conflicto los otros, siguen las normas que forman la Ley del Ideal del Yo. Los modelos del Ideal, las normas que lo constituyen, dependen de las identificaciones que la criatura pueda hacer, o sea, del am​biente socio-cultural en que se forma, el que marcará los límites de sus fluctuaciones posibles.


La familia, intermediaria de la cultura, va a transmitir ésta a su nuevo miembro en un continente determinado.


Acentúo la importancia de estos dos factores: el continente familiar y la cultura en que se va a insertar el sujeto. Las variaciones particulares que se encuentren en un Ideal no pueden salir de los límites que esa cultura tenga.


Así se ha cumplido la primera y la más importante etapa en el desarrollo de la extraordinaria capacidad de adaptación de la criatura humana.


Inscripto en moldes filogenéticamente preparados, su modificación posterior será difícil, dolorosa y lenta, pero a veces conveniente y necesaria.


Hacer consciente lo Inconsciente, significa revisar la Ley inscripta en los Ideales, si el bien y el mal que se han tomado como parámetros en su estructuración aún son los adecuados. Y conocer los deseos que la ley intenta controlar.

     Confirmación y rechazo del Ideal, de la Identidad.

     Vicisitudes de la competencia narcisista. 

     Una vez internalizado el modelo de la conducta supuestamente adecuada para satisfacer la necesidad, el sujeto se con​duce de acuerdo con él, automáticamente, respondiendo a la angustia señal. Esta es una señal de peligro que funciona in​conscientemente desencadenando los mecanismos de defensa (la represión y sus “lugartenientes”) cuando la censura, anticipando la realización de un deseo (pretender satisfacer una necesidad o un capricho), encuen​tra el displacer como resultado. Displacer que implica recibir una respuesta negativa, una herida narcisista, cometida por un objeto significativo al que se desea conquistar (o sea, ser valorado por ese objeto), someter (o sea, que ese objeto se deje manipular incondicionalmente) , o aniquilar. 

     El carácter es la respuesta automática al estímulo, expresión del interjuego entre el deseo y el Ideal internalizado (entre el Ello y el Superyo). Orgulloso de su Ideal del Yo, igual que de la expresión caracterológica de los rasgos sublimados, espera la respuesta positiva (satisfacer su deseo, sea el que fuere, en la competencia narcisista en que esté involucrado) que confirme su identidad, justificando a ese Ideal. En cambio, oculta y disfraza los rasgos perversos y su modelo el Ideal del Ello, aunque le resulten muy útiles en la competencia narcisista.

    El rechazo, la respuesta negativa, la herida narcisista, (la frustración del deseo) cuestiona la identidad y en consecuencia, al Ideal que le sirve como modelo.

     El Super-yo, ciego defensor de la Ley, intentará hacerla cumplir sea la que fuere, de acuerdo con las normas que consti​tuyen en ese momento al Ideal del Yo.

     Lo que en un momento es un Ideal prohibido, puede convertirse en otro momento en normas del Ideal del Yo, por ejemplo al es​tructurarse la homosexualidad o al aceptar una ideología nefasta (nazi) para ser aceptado por el grupo. 

     La herida narcisista que implica el rechazo de una identidad sugiere la conveniencia de su revisión y quizás de su cam​bio, pero esto provocará el mismo odio y el mismo dolor con que fue impuesta. El problema que plantea un Ideal formado en una cultura, pero despreciado en otra, dramático conflicto del inmigrante, amplifica el problema del niño que forma su Ideal en un ambiente y se empeña en usarlo cuando su realidad como adulto le señala la necesidad de un cambio

     En el proceso terapéutico

   Si el Ideal es el que señala la conducta y es ésta la que deberá efectuar la acción específica para satisfacer la nece​sidad, conven​drá que sea eficaz.

     Pero, en una sociedad cuyos cambios tienen un ritmo vertiginoso, los resultados del modelo internalizado pueden dejar mucho que desear. El proceso terapéutico analiza el Ideal, ayudando a su desarrollo o cambio, intentando vencer las resistencias que se oponen, ne​gando, ocultando y disfrazando lo desconocido inconsciente. 


Es una lucha ideológica donde se enfrentan el Ideal del terapeuta, convertido en Super-yo auxiliar, con el del anali​zado.


La tran​sacción entre la ideología del paciente y la del terapeuta puede enriquecer a ambos miembros en un juego dialéctico. Hacer consciente lo inconsciente incluye también, hacer consciente el Ideal que sirve de modelo a la conducta que expresa el carác​ter.

� C. Falcón Martínez, E. Fernández-Galiano y R. López Melero "Diccionario de la mitología clásica. Alianza Editorial. Madrid 1980 Tomo 1 pág 195


� Freud. 1915. De guerra y muerte. AE T XIV Pág 282/283


�"...nuestra diferenciación corresponde en primer lugar a la división corriente de los instintos en dos categorías fun�damentales: hambre y amor..." Freud 1914 Introducción del narcisismo. BN T VI pág 2020


� El cariño y el amor que se brinda a alguien (o que se está dispuesto a brindarlo) señala que ese alguien se ha convertido en objeto significativo al que se desea seducir para conquistarlo. El adulto que protege, mima y alimenta a un bebé con cariño, espera como respuesta la sonrisa como reconocimiento positivo. Y si el bebé aún no puede, la valoración super-yoica del deber cumplido, el reconocimiento de la comunidad, mas la ilusión de recibir luego el reconocimiento esperado, motivan y facilitan la actitud del adulto.


� Freud. Adición de 1920 a Tres ensayos para una teoría sexual BN TIV pág 1227


� Freud. 1931.Sobre la sexualidad femenina. BN T VIII pág 3080


� W.R.D.Fairbairn. Estudio psicoanalítico de la personalidad. Hormé pág 47


� R.D. Laing Nudos. Sudamericana pág 48


� Por lo menos, en algunos instantes que bastaron para confirmar una eterna aspiración de anhelo: que es posible satisfacer ese deseo.


� El amor que ofrecemos, en la seducción, espera la rendición incondicional del otro para someterlo a gusto y antojo. Para bien y para mal. El amor que pretendemos es un amor incondicional, sumiso, solícito y omnipotente.


� Freud 1900 Interpretación de los sueños. BN T II pág 507


� El Yo Ideal es un modelo de la omnipotencia infantil; el Yo de Placer Purificado, de la introyec�ción de lo pla�centero y la proyección de lo displacentero; el Ideal del Yo, de las normas éticas permitidas y exigidas; el Ideal del Ello sería el modelo cristalizado de las normas prohibidas, de lo que la cultura de ese sujeto entiende por "malo".


� ¿Qué es un derivado del Inconsciente?  Se considera tal, a lo que deriva del incesto, del homicidio y del canibalismo. De éste núcleo derivan nuestras actitudes, que oscilan entre el deseo y el deber, entre el Bien y el Mal, entre lo Justo y lo Injusto.,


� Freud, 1908 El carácter y el erotismo anal AE T IX pág 158


� O. Fenichel, Teoría psicoanalítica de las neurosis pág 522/23/25
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